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LA CABELLERA Y EL PEINE 
 
 

(Sobre una imagen de Omar Khayyam) 
 
 
Mientras la bella Elvira, de las enormes trenzas de ébano, concluía su 
exquisita toilette, el enamorado Jorge, el más apuesto y rico de sus 
pretendientes, suspiraba en la duda y la ansiedad de la expectativa. 
 
-¿Qué podría hacer, qué arte inventar para llegar al corazón de esta divina 
criatura, cuya bondadosa y soberana indiferencia, parece menospreciar 
todos mis prestigios? 
 
Al oír su queja, y con el melifluo y dulce tono de una flauta silvestre, el 
Peine de dorado y translúcido carey, acostado en lecho de terciopelo, le 
susurró al oído: 



 
-Incauto y envanecido caballero: no se llega al santuario de algunos 
corazones de mujer por la senda de la fortuna, ni del linaje, ni del orgullo 
triunfante. 
 
Imítame a mí, que tengo el goce más íntimo que pueda aspirarse, porque 
soy el Peine que acaricia la cabellera de Elvira y se adormece entre sus 
redes perfumadas.  Antes de lograr esta dicha, crueles artífices han 
desgarrado mis huesos para trocarlos en suaves dientes; y así, tú, sólo 
cuando hayas conocido un gran dolor que purifique y eleve tu alma, podrás 
despertar un eco de amor en ese corazón. 
 
 
La presente obra ha sido digitalizada por la voluntaria Fabiana Marta 
Ortíz. 
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